
2domingo 5 de abril de 2026, Punta Arenas COLUMNISTAS 25

César Cifuentes
presidente regional PRI

Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos

H
oy en día, hablar de emprendimiento se ha vuelto casi una constante. Se promueve en discursos, 
se incentiva en políticas públicas y se instala como una alternativa atractiva frente a un mercado 
laboral cada vez más exigente e incierto. Sin embargo, en medio de esta tendencia, surge una pre-
gunta necesaria: ¿estamos realmente formando emprendedores o solo enseñando a emprender?

Desde el aula, esta diferencia se vuelve evidente. Enseñar a emprender muchas veces se asocia a entre-
gar herramientas técnicas, cómo formular una idea de negocio, cómo estructurar un modelo, cómo calcular 
costos o proyectar ingresos. Todo eso es importante, sin duda, pero el verdadero desafío va mucho más allá 
de esos contenidos.

Formar emprendedores implica trabajar con personas, no solo con proyectos. Significa preparar a alguien 
para enfrentar la incertidumbre, tomar decisiones complejas, asumir riesgos y, sobre todo, sostenerse en el 
tiempo cuando los resultados no son los esperados. Porque emprender no es únicamente iniciar algo; es te-
ner la capacidad de mantenerse, adaptarse y reinventarse constantemente.

En este proceso, aparecen elementos que no siempre están en los programas formativos, pero que re-
sultan fundamentales: la tolerancia a la frustración, la resiliencia, la autoconfianza, la ética y la capacidad de 

M
ientras el mundo observa con preocupación la 
escalada del conflicto entre Estados Unidos, 
Israel e Irán, en Chile comenzamos a sentir 
sus efectos de la manera más concreta posi-

ble: en el bolsillo. Porque aunque la guerra se desarrolle a 
miles de kilómetros, sus consecuencias económicas no re-
conocen fronteras.

El punto crítico hoy no es solo el enfrentamiento en sí, 
sino dónde ocurre. El foco está puesto en el Golfo Pérsico 
y, particularmente, en el Estrecho de Ormuz, una de las 
rutas energéticas más relevantes del planeta. Por ahí tran-
sita cerca del 20% del petróleo y del gas natural licuado 
que se consume en el mundo. Cuando esa vía se tensiona, 
se bloquea o simplemente se vuelve incierta, el impacto es 
inmediato: sube el precio del petróleo, se encarece la ener-
gía y se altera el equilibrio económico global.

Eso es exactamente lo que estamos viendo.
Los mercados ya reaccionaron. El precio del crudo ha su-

bido con fuerza y las proyecciones internacionales anticipan 
que este no será un fenómeno transitorio. La incertidumbre 
en Medio Oriente no solo afecta la oferta, también golpea 
las expectativas, y en economía eso suele ser igual o más 
determinante. Cuando el mercado percibe riesgo, ajusta pre-
cios. Y ese ajuste, inevitablemente, termina trasladándose 
a los países importadores de energía, como Chile.

Aquí es donde el problema deja de ser lejano.
Chile depende de manera significativa de la importa-

ción de petróleo. No tenemos soberanía energética en este 
ámbito, y aunque en los últimos años se ha avanzado en 
energías renovables, la matriz sigue siendo vulnerable fren-
te a shocks externos. Cada aumento del precio internacional 
del crudo impacta directamente en el costo de los combus-
tibles, del transporte y, en cadena, del costo de vida.

Lo estamos empezando a ver con claridad. El alza en 
las bencinas y el diésel no es una decisión local caprichosa 
ni una falla puntual de gestión. Es el reflejo de una presión 
externa que el país no puede controlar, pero sí debería ha-
ber previsto mejor.

Porque ese es el punto de fondo: la vulnerabilidad.
Chile enfrenta este escenario en una condición econó-

mica que, si bien muestra algunos avances, sigue siendo 
frágil. La inflación ha bajado, es cierto, y el Banco Central 
ha hecho un trabajo consistente en su control. Sin embar-
go, el crecimiento económico proyectado sigue siendo bajo, 
el empleo no logra consolidarse con fuerza y la inversión 
continúa mostrando señales de debilidad.

No entramos a esta crisis desde una posición robus-
ta, sino desde una economía que aún no logra afirmarse 
completamente.

A eso se suma una restricción clave: el espacio fiscal. 
Durante años se instalaron expectativas altas respec-
to del rol del Estado como amortiguador permanente 
de las crisis. Se utilizó, por ejemplo, el Mecanismo de 

Estabilización de Precios de los Combustibles para con-
tener alzas y suavizar el impacto en los consumidores. 
Pero ese mecanismo no es infinito. Tiene límites, tiene 
costos, y cuando esos recursos se agotan, la realidad 
se impone.

Hoy estamos viendo precisamente eso.
El Estado ya no tiene la misma capacidad para conte-

ner el impacto sin generar efectos secundarios relevantes. 
Seguir subsidiando de manera intensiva implica tensionar 
aún más las cuentas públicas, en un contexto donde el dé-
ficit fiscal sigue presente y donde los ingresos no crecen 
al ritmo que el gasto requiere.

En otras palabras: no hay margen para seguir ocultan-
do el problema.

Y es aquí donde la discusión se vuelve también 
política.

Porque frente a este escenario comienzan a aparecer vo-
ces que proponen soluciones simples a problemas complejos. 
Se habla de frenar alzas por decreto, de ampliar subsidios 
sin considerar su financiamiento o incluso de movilizar 
descontento social como mecanismo de presión. Es una re-
acción conocida, pero profundamente irresponsable.

No se puede enfrentar una crisis global con consig-
nas locales.

La historia reciente debería habernos dejado una lec-
ción clara: cuando la política se desconecta de la realidad 
económica, los costos no desaparecen, solo se postergan. Y 
cuando finalmente llegan, lo hacen con mayor fuerza.

Chile necesita hoy algo que muchas veces escasea: 
realismo.

Realismo para entender que no controlamos el pre-
cio del petróleo.

Realismo para asumir que el Estado tiene límites.
Realismo para reconocer que las decisiones del pasa-

do condicionan las opciones del presente.
Pero también se necesita visión.
Porque esta crisis vuelve a poner sobre la mesa un desa-

fío estructural que el país ha postergado durante demasiado 
tiempo: la seguridad energética. No basta con reaccionar 
cada vez que sube el combustible. Es necesario avanzar con 
decisión en diversificación de la matriz, en eficiencia ener-
gética y en políticas de largo plazo que reduzcan nuestra 
dependencia de factores externos.

No hacerlo es condenarnos a repetir este ciclo una y 
otra vez.

La guerra está lejos, sí. Pero sus efectos ya están aquí.
Y lo verdaderamente preocupante no es solo el impacto 

inmediato, sino nuestra capacidad —o incapacidad— para 
enfrentarlo con seriedad, responsabilidad y sentido de 
realidad.

Porque en un mundo cada vez más inestable, los paí-
ses que no se preparan terminan pagando siempre el costo 
más alto.

Cuando la guerra queda lejos, 
pero la cuenta llega igual

El desafío real de formar emprendedores hoy

E
n el extremo austral de 
Chile, donde el v iento 
no solo sopla, sino que 
también parece hablar-

nos, la Semana Santa adquiere 
un sentido especial. No es úni-
camente una conmemoración 
religiosa: es un tiempo de re-
cogimiento, de encuentro y de 
reflexión profunda que atraviesa 
a nuestras familias, a nuestros 
barrios y a toda la comunidad 
de Punta Arenas y de la Región 
de Magallanes.

En una tierra como la nues-
tra, donde la vida se construye 
muchas veces en condiciones 
adversas, la fe —para quienes 
la profesan— ha sido histórica-
mente un pilar de fortaleza. Pero 
incluso para quienes no parti-
cipan activamente de la vida 
religiosa, la Semana Santa ofre-
ce algo que hoy se vuelve cada 
vez más escaso: una pausa. Una 
oportunidad para detenernos, 
mirar hacia adentro y reencon-
trarnos con lo esencial.

E l mensaje de la Semana 
Santa es, en lo más profundo, 
un mensaje de humanidad. Nos 
invita a reflexionar sobre el sa-
crificio, la justicia, el perdón y la 
esperanza. Valores que no per-
tenecen solo a una fe, sino que 
constituyen la base de toda con-
vivencia sana y respetuosa. En 
tiempos donde la violencia, la 
desconfianza y la fragmentación 
parecen abrirse paso, esta con-
memoración nos recuerda que 
siempre es posible reconstruir, 
sanar y volver a empezar.

En Punta Arenas, nuestras 
tradiciones ligadas a la Semana 
Santa —las l iturgias, los en-
cuentros familiares, el silencio 
respetuoso del Viernes Santo— 

forman parte de una identidad 
que hemos heredado y que debe-
mos cuidar. Son expresiones de 
una comunidad que, pese a las 
distancias geográficas, ha sabi-
do mantenerse unida en torno 
a valores comunes.

Pero también es un momen-
to para mirar a quienes más lo 
necesitan. La Semana Santa no 
puede quedarse solo en lo sim-
bólico. Debe traducirse en gestos 
concretos de solidaridad: acom-
pañar a un adulto mayor, tender 
una mano a quien está pasando 
por dificultades, compartir con 
quienes están solos. En defini-
tiva, hacer vida el mensaje que 
decimos valorar.

Como concejala, creo pro-
fundamente que el desarrollo 
de una ciudad no se mide solo 
en infraestructura o crecimien-
to económico. También se mide 
en la calidad de sus vínculos 
humanos, en la capacidad de 
sus habitantes de reconocerse 
como parte de una misma co-
munidad. Y en ese sentido, la 
Semana Santa cumple un rol 
invaluable.

Magallanes es una región de 
carácter fuerte, pero también 
de profundo sent ido huma-
no. Esta semana nos invita a 
reafirmar aquello que nos de-
fine: la solidaridad, el respeto 
y la esperanza.

Que estos días nos permitan 
reencontrarnos con nuestras 
familias, con nuestras convic-
ciones y, sobre todo, con nuestra 
humanidad.

Porque en medio del viento 
austral y de la vida cotidiana 
que no se detiene, siempre ne-
cesitamos —y merecemos— un 
momento para el alma.

Semana Santa: una 
pausa necesaria 
para el alma de 

Magallanes

trabajar con otros. Muchos emprendimientos no fracasan por falta de ideas, sino por la dificultad de quienes 
los lideran para enfrentar los desafíos emocionales y humanos que implica emprender.

Además, es importante reconocer que no todas las personas desean emprender, ni todas deberían sentir-
se obligadas a hacerlo. En ocasiones, el discurso del emprendimiento se instala como una solución universal, 
invisibilizando otras trayectorias laborales igualmente valiosas. Por eso, formar emprendedores también im-
plica desarrollar una mirada crítica, que permita entender el contexto, identificar oportunidades reales y 
tomar decisiones informadas.

Otro aspecto relevante es comprender que emprender no debe desvincularse del impacto social. Hoy más 
que nunca, se necesitan iniciativas que no solo generen ingresos, sino que también aporten a la comunidad, 
promuevan el bienestar y actúen con responsabilidad. En ese sentido, formar emprendedores es también for-
mar ciudadanos comprometidos con su entorno.

Como docentes, tenemos la responsabilidad de ir más allá de los contenidos. No basta con enseñar me-
todologías o modelos de negocio; debemos generar espacios de reflexión, acompañar procesos y, sobre todo, 
humanizar el aprendizaje. Porque detrás de cada idea hay una persona con miedos, expectativas y sueños.

El desafío real de formar emprendedores hoy no está solo en enseñarles a crear, sino en ayudarlos a sos-
tener, a resistir y a crecer con sentido. Tal vez ahí radica la diferencia más importante, no se trata únicamente 
de impulsar iniciativas, sino de formar personas capaces de enfrentar la incertidumbre con herramientas, 
pero también con convicción y propósito.

En tiempos donde todo parece urgente y cambiante, educar para emprender es, en esencia, educar para 
la vida.
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